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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, mayo 14 de 1985. 


LA ASAMBLEA GENERAL se reunirá, mañana miér- 
coles 15, a la hora 18. a solicitud de varios señores le- 
gisladores, a fin de informarse de los asuntos entrados 
y considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 
Proyecto de Reforma del Reglamento del Cuerpo. 
(Carp. N? 2) ; 
Los Secretarios” 


—Moción de varios señores legisladores para que 
este tema se incluya en el orden del día y se pro- 
ceda a recoger la votación en la forma reglamenta, 
ria. 


—Se vota afirmativamente. 


—Resultan electos para integrar la Suprema Córte 
de Justicia los doctores: Rafael Addiego Bruno, Ja- 
cinta Balbela de Delgue, Nelson Garcia Otero, Nel- 
son Nicoliello y Armando Tommasino y para inte. 
grar el Tribunal de lo Contencioso Administrativo 
los doctores: Manuel Díaz Romeu, José Roberto Fi, 
gueroa, José Julio Folle, Luis Alberto Galagorri y 
Luis Alberto Torello. 


9) Juramento de los nuevos Ministros de la Suprema 
Corte de Justicia y del Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo. 


11) Se levanta la sesión. 
—(Es la hora 20 y 17 minutos) 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores: Gonzalo Aguirre 
Ramírez, José Germán Araújo, Hugo Batalla, Jorge Bat. 
lle, Eugenio Capeche, Pedro W. Cersósimo, Carlos W. Ci. 
gliuti, Juan Raúl Ferreira Sienra, Guillermo García Cos" 
ta, Luis Hierro Gambardella, Raumar Jude, Luis Alber- 
to Lacalle, Enrique Martínez Moreno, Carminillo Mede- 
ros da Costa, Dardo Ortiz, Eduardo Paz Aguirre, Carlos 
Julio Pereyra, Juan Martín Posadas, Luis Bernardo Po. 
zzolo, Américo Ricaldoni, A. Francisco Rodríguez Camu- 
sso, Luis A. Senatore, Uruguay Tourné, Alíredo Traver- 
soni, Francisco Mario Ubillos, Juan J. Zorrilla, Alberto 
Zumarán, Reinaldo Gargano y los señores representan. 
tes Julio "Aguiar, Numa Aguirre Corte, Nelson R, Alonso, 
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Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Abayubá Amén 
Pisani, Ernesto Amorín Larrañaga, Jorge Andrade Am. 
_brosoni, Fanny Aron, Nelson Arredondo Hugo, Roberto 
Asiaín, Héctor Barón, Javier Barrios Anza, Honorio Ba- 
rrios Tassano, Juan A. Bentancur, Carlos Bertacchi, Ed. 
gard Bonilla, Federico Bouza, Alberto Brause, César 
Brum, Mario Cantón, Cayetano Capeche, Tabaré Capu. 
ti, Carlos A. Cassina, Washington Cataldi, Raúl Cazabán 
Goncálvez, José Cerchiaro San Juan, Juan Pedro Ci- 
ganda, Jorge Conde Montes de Oca, Victor Cortazzo, 
Eber Da Rosa Viñoles, Julio E. Daverede, José Díaz, Rú- 
ben Escajal, Yamandú Fau, Francisco A. Forteza, Ru- 
ben Francolino, Carlos M. Fresia, Rúben E. Frey Gil, 
Juan J. Fuentes, Carlos Garat, Alem Garcia, Washing- 
ton García Rijo, Oscar Gestido, Héctor Goñi Castelao, 
Hugo Granucci, Ramón Guadalupe, Arturo Guerrero, Luis 
Alberto Heber, Luis A. Hierro López, Marino lIrazoqui, 
Walter Isi, Luis Ituño, Eduardo Jaurena, Raúl Lago, Da- 
niel Lamas, Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Héctor Lescano, 
Oscar López Balestra, Nelson Lorenzo Rovira, Jorge Ma, 
chiñena, Oscar Magurno, Julio Maimo Quintela, Miguel 
Manzi, Luis José Martínez, Eden Melo Santa Marina, Pa- 
bo Millor, León Morelli, Carlos E. Negro, Germán Oller, 
Juan A. Oxacelhay, Ope Pasquet Iribarne, Ramón Perei- 
ra Paben, Juan Pintos Pereira, Carlos Pita Alvariza, Lu- 
cas Pittaluga, Elías Porras, Baltasar Prieto, Alfonso Re. 
quiterena Vogt, Gilberto Ríos, Héctor Lorenzo Ríos, Ri- 
cardo Rocha Imaz, Carlos Rodríguez Labruna, Yamandú 
Rodríguez, Raúl Rosales Moyano, Carlos Rossi, Hebert 
Rossi, Pasina, Walter Santoro, Yamandú Sica Blanco, 
Jorge Silveira Zavala, Carlos Norkerto Soto, Guillermo 
Stirling, Héctor Martín Sturla, Andrés Toriani, Víctor 
vaillant, Tabaré Viera, Alfredo Zaffaroni Ortiz y Edison 
H. Zunini. 


FALTAN con licencia, los señores senadores Jose 
Pedro Cardoso y Manuel Flores Silva y los representan- 
tes Ricardo Lombardo, Antonio Marchesano y Edison Ri. 
jo; con aviso, el señor senador Juan A. Singer. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 18 y 54) 


3) SOLICITUD DE SESION 
Dése cuenta de uña solicitud de sesión. 
: (Se da de la siguiente:) 


Varios señores legisladores solicitan se Cite al Cuer.. 
po a fin de considerar el asunto que en el mismp pe- 
dido se menciona. 


Léase. 

Se lee: 
Señor Presidente de la Asamblea General, 
Doctor Enrique E. Tarigo, 


Los legisladores que suscriben solicitan que la Asam- 
blea General se reúna el día 15 del corriente mes de 
mayo a las 18 horas a fin de considerar el BEOyeciO de 
reglamento de la Asamblea General. 


Montevideo, 10 de mayo de 1985. 


Eduardo Paz Aguirre, Oscar Lenzi, Luis Hierro Gam- 
bardella. Luis A. Hierro López, Alfredo Traversoni. 
Luis José Martínez, Héctor Barón, Hugo Batalla, 
Francisco A. Forteza. Washington García Rijo, Car. 
los M. Fresia. Carlos Rossi. Luis Htuño, Honorio Ba- 
rrios Tassano. Juan J. Zorrilla. Enrique Mártínez Mo- 
reno. Pablo Millor, Héctor Lorenzo Rios. Nelson 
Alonso, Alberto Brause, Legisladores”. 


SEÑOR PRESIDENTE. — De conformidad con el pe- 
dido de convocatoria suscrito por varios señores legisla, 
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dores, si no se hace uso de la palabra, seva a votar si 
la Asamblea General desea realizar esta sesión para la 
cual ha sido convocada. 


(Se vota:) 

—112 en 112. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
4) ASUNTOS ENTRADOS 

Dése cuenta de los asuntos entrados. 

Se da de los siguientes: 


—“El Poder Ejecutivo remite un Mensaje por el que 
comunica que de conformidad con lo establecido 
, en el artículo 143 de la Constitución de la Repú- 
blica, ha promulgado la ley por la que se establece 
un régimen excepcional de libertad a los procesa“ 

dos, condenados O penados por delitos comunes. 


(Carp. 6/85) 
Téngase presente y archívese. 


—La Supreme Corte de Justicia remite Mensaje por 
el que comunica la aceptación de la renuncia del 
Dr. Juan José Silva Delgado como miembro de esa 
Corporación. 


—El Dr. Rafael Addiego Bruno presenta renuncia 
ante la Asamblea General como miembro de la Su- 
prema Corte de Justicia. 


—El Tribunal de lo Contencioso Administrativo re. 
mite Mensajes por los que comunica que ha acep” 
tado las renuncias de: Dr. Héctor Clavijo Canale, 
Dr. Orlando U. Olmedo, Dr. Francisco D'Angelo y 
Dr. Carlos Maestro Toletti, como miembros de esa 
Corporación. Ñ 


—El Dr. José Julio Folle Paradeda presenta renun- 
cia ante la Asamblea General como miembro del 
Tribunal. de lo Contencioso Administrativo. 


Téngase presente”. 


5) REFORMA DEL REGLAMENTO 
DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pasa a considerar el 
único punto del orden del día: 


“Proyecto de Reforma del Reglamento del Cuerpo. 
(Carpeta N% 2) 
(Antecedentes: ) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa la discusión ge- 
neral. ' 


Tiene la palabra el miembro informante, señor le, 
gislador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. — En la última sesión en la que 
se trató el tema del Reglamento, habíamos discutido... 


6) DESIGNACION DE LA TOTALIDAD 
DE LOS MIEMBROS DE LA SUPREMA 
CORTE DE JUSTICIA Y DEL TRIBUNAL 
DE LO CONTENCIOSO ADMINISTRATIVO 
(Artículo 236 de la Constitución 
de la República) 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra para una mo- 
ción de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Aguirre. 
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SEÑOR AGUIRRE. — Varios señores legisladores he- 
mos hecho llegar a la Mesa una moción, Solicitaría que 
se le” diera lectura. 


Se lee: 


“Mocionamos para que se incluya en el orden del 
día la designación de los cinco miembros de la Suprema 
Corte de Justicia y los cinco miembros del Tribunal de 
lo Contencioso Administrativo y para que se proceda a 
recoger la votación en la forma reglamentaria, interin 
se continúa tratando el Reglamento de la Asamblea Ge. 
neral, E 


Aguirre, Morelli, Alem García, Rodríguez Labruna, 
Aguiar, Batalla, Melo, Posadas, Pozzolo, Carlos Rossi, Ca. 
taldi, Daverede, Hebert Rossi, Díaz, Alonso, Negro, Jau- 
rena, Oxacelhay, Larrañaga y Silveira Zavala. Legisla- 


dores.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — En consideración la mo- 
ción de orden. . 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 
interrumpe el debate sobre el Proyecto de Reglamento 
de la Asamblea General a los efectos de recoger la vo- 
tación para la integración de la Suprema Corte de Jus- 
ticia y del Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 


(Se vota:) 
—116 en 116. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


Se van a distribuir las cédulas para proceder a la 
votación en la forma en que establece el Reglamento. 


7) REFORMA DEL REGLAMENTO 
DEL CUERPO 


SEÑOR SILVEIRA ZABALA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR SILVEIRA ZABALA. — Señor Presidente: 
creo que la moción dice que la votación para la inte. 
gración de la Suprema Corte de Justicia y del Tribunal 
de lo Contencioso Administrativo debe realizarse simul- 
táneamente con la votación que se efectúa para que la 
Asamblea General sesione a fin de tratar el Reglamento 
de la misma. 


En consecuencia, no es necesario interrumpir el de- 
bate sobre el Reglamento para proceder a la votación. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Sí, señor legislador, es 
exacto lo que usted manifiesta. 


Puede continuar el miembro informante, señor le- 
gislador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Estaba diciendo, cuando fui 
interrumpido, que en la última sesión, después de discu- 
tirse algunos aspectos del texto elaborado por la Comi- 
sión, se entró a debatir si se votaría el Reglamento por 
capítulos O por. artículos. Se trataba de entender. que la 
Asamblea, en su totalidad, quería sustituir el Reglamen- 
to vigente por ése que se había preparado con el acuer. 
do de los partidos representados en la Asamblea. 


Creo que en la presente ocasión, a los efectos de 
hacer una cosa positiva, la Asamblea General tendría 
que entrar a tratar el Reglamento en discusión particu” 
lar haciéndolo por capítulos, eliminando la lectura del 
texto, porque ya fue repartido. 

Era lo que quería manifestar, 

Hago moción concreta en tal sentido. 


SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. : 
SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: en oportu- 


nidad de discutirse por primera vez el Reglamento de 
la Asamblea General, nosotros formulamos algunas con- 
sideraciones en torno a la oportunidad y conveniencia 
de que se votara el Reglamento en los términos que es, 
tablecía la Comisión correspondiente. 


Creo, señor Presidente, que la experiencia que he- 
mos tenido durante este breve período de sesiones de la 
Asamblea General, corrobora ampliamente las observa- 
ciones formuladas en cuanto a la necesidad de permitir, 
por parte del Reglamento, la más amplia y liberal Opor- 
tunidad para el funcionamiento legislativo. Quiere de. 
cir, que nuestra crítica está centrada, básicamente, en 
que se trata de un Reglamento que consideramos de 
tipo -escolar, limitativo, que no permite la amplitud de 
las deliberaciones que son la esencia de la vida de un 
Parlamento, ni el conocimiento a fondo de los distintos 
puntos de vista, sino que coarta a través de limitacio- 
nes reglamentarias en el uso de la palabra, la imposi- 
bilidad de introducir la temática política, que es la esen. 
cia de la vida de esta Asamblea General. 


Esto se traduce, en definitiva, en un Parlamento 
que en el periodo de restablecimiento de la democracia, 
no encuentra sus cauces desde el punto de vista de la 
expresión de la opinión pública, de la que debe ser re, 
flejo fiel para poder atender las necesidades de carác" 
ter popular. 


El Reglamento actual de la Cámara de Senadores y 
el de la Cámara de Representantes, desde el año 1957 
admiten la posibilidad de que los Cuerpos funcionen con 
una representación prácticamente mínima —de un ter- 
cio y un cuarto respectivamente— es decir, sin necesidad 
de que se requieran las mayorías absolutas que estaban 
vigentes con antericridad. 


El Reglamento de la Cámara de Representantes es. 
tablece que 25 diputados —la cuarta parte de los legis, 
ladores— puedan sesionar. Determine un quórum de ca- 
rácter mínimo que permita cumplir adecuadamente ese 
requisito básico que es el funcionamiento del Cuerpo. 


En el Reglamento de la Cámara de Senadores se es- 
tablecía inicialmente un quórum de mayoría absoluta de 
integrantes, es decir, de 16 senadores, para poder fun- 
cionar. Dicha Cámara consideró pertinente bajar ese 


-quórum a nueve senadores. Esto indica que hay una ten, 


dencia claramente marcada en el sentido de establecer 
un quórum mínimo de funcionamiento, 


Nosotros señalábamos nuestro acuerdo en reformar 
un Reglamento tan viejo que data, del año 1857 y que 
en el curso de este siglo, tuvo feformas parciales que 
no lo han despojado de su carácter vetusto y arcaico, 
referido a Otro mundo, desde el punto de vista de las 
costumbres de los legisladores. En ese sentido, se les 
requiere especificaciones que hoy en día resultan tan rí- 
díiculo como es la exigencia de concurrir de frac, así co- 
mo el tipo de vestimenta con que debe asistir el perso. 
nal de sala legislativa, que no se adaptan a las costum. 
bres ni a la modalidad de la vida democrática actual. 
Pero esto, que exige una reforma que nosotros compar- 
timos, no nos puede llevar a establecer un Reglamento 
cue no refleja las necesidades de la vida democrática 
actual, como es la amplia discusión de los temas y la 
posibilidad de que los legisladores cuenten con un térmi- 
no extenso para exponer los asuntos que concitan el in. 
terés de la Asamblea General. Señor Presidente: la Asam. 
blea General es un Cuerpo cuya citación no es común 
—tampoco es normal que en él se centre gran parte de 
la vida parlamentaria— sino que se realiza en ocasio- 
nes realmente extraordinarias, como cuando se plantean 
discrepancias entre ambas Cámaras o cuando debe di- 
rimirse un capítulo esencial de la vida del país, como 
es el de las relaciones con el Poder Ejecutivo. 


La Asamblea General es, precisamente, el Cuerpo 
parlamentario en el que se centran las relaciones con el 
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Poder Ejecutivo, ya que allí tienen lugar las censuras a 
los Ministros, el veto a las leyes, es decir, toda la gama 
que compone esa interrelación que marca la vida polí. 
tica del país. 


En consecuencia, desde ese punto de vista, no nos 
parece útil que establezcamos restricciones de tan alto 
nivel como las que figuran en el nuevo Reglamento pro, 
puesto. 


Por otra parte, señor Presidente, consideramos que 
no se han meditado debidamente los problemas del man- 
tenimiento del quórum y la disminución de las posibili- 
dades de hacer uso de la palabra para formular plan- 
teamientos en torno a la problemática del país. Para, 
lelamente con el mantenimiento de tan altas restric, 
ciones, se han eliminado institutos que fueron caracte- 
rísticos en la vida de la Asamblea General, como por 
ejemplo, el derecho que detentaban las minorías de po- 
der compeler a la mayoría a fin de que el Cuerpo fun- 
cionáara. Pensamos que si hay algo que caracteriza la 
esencia democrático representativa de la Asamblea Ge, 
neral, es el derecho de las minorías de poder transun- 
tar ante la opinión pública y la de tan alto Cuerpo le- 
gislativo, las problemáticas que concitan su preocupa- 
ción. A 


Pero ahora basta con que el 51% de la Asamblea se * 


ausente, para que una representación tan imiportante Co. 
mo el 49% restante, se vea impedida de poder funcio- 
nar a nivel de la Asamblea General. La exigencia de 
que el Cuerpo funcione con la mayoría absoluta de le- 
gisladores apareja —vuelvo a repetir— que el concierto 
de una mayoria accidental frustre la posibilidad de que 
la Asamblea General pueda sesionar como Cuerpo par- 
lamentario. 


Anteriormente existía un elemento de control, una 
válvula de escape muy bien pensado, Era, en cierto mo. 
do, un factor de contralor que tenían las mayorías pa- 
ra garantizar a las minorías la posibilidad de expresar- 
se públicamente. Existía el derecho de las minorías, re- 
pito, a compeler a los ausentes para "que, mediante €s, 
te manejo, la Asamblea se reuniera y el país pudiera 
conocer el comportamiento y la conducta de la mayoría 
frente a los importantes problemas que la minoría qui. 
siera traer a ta vida institucional del Estado. 


No nos explicamos suficientemente las razones que 
pudieron tener los integrantes de la Comisión para au- 
mentar las limitaciones en el ejercicio del uso de la pa- 
labra, en el derecho de los parlamentarios a poder ser 
oídos, en el mantenimiento de los elevados quórums Pa. 
ra el funcionamiento del Cuerpo y, al mismo tiempo, a 
coartar el derecho de las minorías que, por la vía del 
" compelimiento, obtenían precisamente una expresión de 
carácter público. 


Realmente, señor Presidente, para nosotros esto es 
asombroso. Creemos que en esta etapa de debate gene- 
ral del Reglamento es elemental que haya discusión. No 
es posible que un Reglamento de la significación e im- 
portancia de éste que se trae a consideración del Ple, 
no, lo único que merezca sea una moción tendiente 
a pasar prácticamente a la discusión particular por 
capítulos sin un análisis elemental de lo que está en 
el substracto de este cambio reglamentario; pero, tun. 
damentalmente, sin que haya habido por parte de los 
integrantes de esta Comisión una sola palabra para sSe- 
ñalar algunas de las razones que han determinado esta 
restricción del derecho de las minorías. 


Creemos, señor Presidente;' que este propósito de vo- 
tar a tambor batiente y de trabajar con este ritmo de 
efectividad constituye un flaco favor para el Cuerpo 
parlamentario, lo que, con gran razón, fue señalado en 
estos días por la prensa. Tuvimos oportunidad de leer 
un editorial de gran profundidad filosófica, cuyo autor 
es el doctor Ramón Díaz, del semanario “Búsqueda”, 
en el que entre distintas consideraciones sobre un pro- 
yecto concreto que trataba el Cuerpo hacía una reflexión 
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sobre la que creo debemos meditar, pues es algo que 
entiendo importa al funcionamiento del Cuerpo parla, 
mentario. Con el propósito aparente de querer dar una 
sensación de homogeneidad o de concertación, prácti. 
camente estamos escamoteando la discusión y el análl- 
sis de los problemas. Entonces, lo que el doctor Ramón 
Díaz llamaba la efectividad, esa “legiferante” actitud del 
Parlamento, esa manía legislativa de dictar leyes o re” 
glamentos sin analizar y discutir exhaustivamente los 
pro y los cotnra del cuerpo normativo que tenemos a 
nuestra consideración, constituye algo que tiene que ser 
objeto de reflexión. 


Y eso es lo que nosotros proponemos que esta Asam., 
blea considere. Realmente, no sabemos cuál es el espí- 
ritu que existe en cuanto a tratar ahora el Reglamen- 
to; si lo único que estamos haciendo es ganar tiempo 
para recoger las cédulas que determinen este acto fun- 
damental para la vida del país, que es proclamar la 
nueva integración de la Suprema Corte de Justicia y del 
Tribunal de lo Contencioso Administrativo —que es el 
centro de nuestras preocupaciones— yo creo que no po- 
demos empalidecer dicho acto trayendo esta temática 
reglamentaria y que, por el contrario, debemos adoptar 
la decisión primaria: permitir que se termine de reto. 
ger la votación y proclamar los resultados en atención 
a este tema tan importante a consideración del Cuerpo 
que tiene que ver con la reinstitucionalización de los 
centros máximos y básicos de justicia en el país. 


Si no hay espíritu ni propósito adecuados ni es el 
momento oportuno para discutir un problema, en cier- 
ta manera, de rutina interior, de economia doméstica 
referente meramente a mecanismos internos, creo que 
podríamos evitar a la Asamblea toda esta deliberación 
en torno a estas cuestiones. Reitero, que estimo no son 
opcrtunas ni es el momento de hacerlas. 


Creo —y señalo mi preocupación— que no pode- 
mos votar una norma de importancia como lo es el Re. 
glamento, darlo por aprobado en general mediante esta 
votación que propone nuestro distinguido amigo, el se- 
ñor legislador Cigliuti sin que se haga alguna referen- 
cia en cuanto al problema de fondo, Estoy de comple- 
to acuerdo en que éste no es el momento para consi, 
derar esta temática. Creo que en la noche de hoy tene- 
mos algo que constituye un hecho iundamental —tal 
como lo fue la propia instalación del Parlamiento— pues 
se trata de la constitución de un Poder del Estado. Por 
consiguiente, entiendo que no podemos seguir tratando 
este tipo de minucias reglamentarias. Lo que correspon- 
dería, en consecuencia, sería hacer un breve cuarto in- 
termedio, sin ausentarnos de Sala y proclamar los re. 
sultados de la votación, dando así a esta Asamblea Ge- 
neral el nivel de altísima jerarquía que le corresponde. 


SEÑOR CIGLIUTI. — ¿Me permite una interrupción 
señor senador? 


SEÑOR TOURNE. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor legislador. A 


SEÑOR CIGLIUTI. — En principio, estoy de acuer- 
do con la propuesta que formula el señor legislador 
Tourné, sin embargo, debo decir que cuando presenté 
mi proposición lo hice motivado por la circunstancia de 
que ya habíamos discutido este punto. Reitero lo que 
siempre digo: la aprobación en general de un proyec. 
to no significa otra cosa que pasar a la discusión par. 
ticular. Y es verdad que el propio señor legislador Tour- 
né se ha referido en detalle a algunos puntos concretos 
del Reglamento y no a lo que él podría llamar la tónica 
general del mismo. Es decir, a lo que se ha referido es 
2 alguno de los aspectos que integran el texto que se 
propone. 


Estoy de acuerdo, señor Presidente, en que se pue- 
de hacer un cuarto intermedio a efectos de solucionar 
el problema básico y fundamental de la integración de 
la Suprema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Con, 
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tencioso Administrativo. Asimismo, anoto que la Asam. 
blea General no debe olvidar que también tiene que pro- 
ceder —y en términcs muy breves— a la designación 
de los otros dos órganos pendientes de integración, que 
son la Corte Electoral y el Tribunal de Cuentas, 


Mientras la integración de la Suprema Corte de Jus” 
ticia y del Tribunal de lo Contencioso Administrativo 
promovió ardorosas discusiones, reiteradas en más de 
una sesión de la Asamblea General, la integración de la 
Corte Electoral y del Tribunal de Cuentas corresponde a 
un mandato constitucional que este Cuerpo tiene que 
cumplir. 


En cuanto al caso concreto de la Corte Electoral, 
que está integrada por tres personas nombradas por el 
Proceso, éstas no se pueden ir aunque quieran porque 
no pueden dejarla sin Dirección. Y es más: la Corte 
Electoral tiene un trabajo inmediato e improrrogable, las 
elecciones universitarias, fijadas para los últimbs días 
del mes de junio, lo que hace indispensable que este 
órgano esté integrado en muy breve plazo. Lo mismo 
podría decir del Tribunal de Cuentas, cuya integración 
data de hace quince años y que actualmente los cargos 
son desempeñados por suplentes. 


En consecuencia, considero que si se va a hablar de 
una cosa debemos hablar también de la otra para que 
la Asamblea General no levante su sesión sin antes 
prever una inmediata posible reunión a efectos de 
cumplir con la exigencia Constitucional pendiente de 
nombrar los integrantes de la Corte Electoral y del Tri, 
bunal de Cuentas. 


Muchas gracias, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
legislador Tourné. 


SEÑOR TOURNE, — Creo que el planteo del señor 
legislador Cigliuti toca otro tema especifico. 


En primer lugar, existe una Comisión integrada por 
representantes de todas las Bancadas que estudió el pro- 
blema referente a la integración de la Suprema Corte 
de Justicia y del Tribunal de lo Contencioso Adminis" 
trativo. Al respecto, creo que es procedente, desde todo 
punto de vista, que esa Comisión siga entendiendo y 
considerando la situación de los diversos organismos de 
integración plural que requieran pronunciamiento del 
Cuerpo parlamentario. De manera que —reitero— creo 
que el propósito de todos los señores legisladores es el 
de que este acto, de tan hondo contenido desde el punto 
de vista institucional para el funcionamiento de la Re- 
pública democrática, esté centrado básicamente en el 
hecho de lá integración de estos altos Cuerpos. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — ¿Me permite una inte, 
rrupción, señor legislador? , 


SEÑOR TOURNE, — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se. 
ñor legislador. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE, — Señor Presidente: en rea- 
lidad entiendo que se trata de una alteración del or- 
den del día. 


La Asamblea General fue citada en el día de hoy 
con la firma de varios señores legisladores para tratar 
un único tema que era la reforma del Reglamento de 
este Cuerpo. Coincidentemente con esta sesión, sucede 
que, felizmente, los partidos, en deliberaciones que han 
mantenido a lo largo-de estos días, han llegado a un 
punto de acuerdo que permite realizar la votación que 
se está produciendo en estos momentos, y la proclama. 
ción de los resultados con respecto a la integración de 
la Suprema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Con. 
tencioso Administrativo. Además, deberá procederse tam- 
bién —como señalaba con buen criterio y en términos 
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muy breves el señor legislador Cigliuti— a la integra- 
ción del Tribunal de Cuentas y de la Corte Electoral, 


Al incorporar este asunto en la sesión de hoy, esta, 
mos alterando el orden del día. Por consiguiente, una 
vez obtenido los resultados, la Mesa - efectuará la pro- 
clamación y procederá de acuerdo con lo que es de 
estilo en la materia. Concluida esa Ceremonia y la en 
posesión de sus cargos los nuevos Ministros, se puede 
continuar con el orden del día, puesto que este asunto 
relativo al Reglamento quedaría relegado a segundo" tér- 
mino, ya que el primer punto sería el tema vinculado 
a la integración de la Suprema Corte de Justicia y del 
Tribunal de lo Contenciozo Administrativo. Una vez re- 
sueltos estos temas continuamos con la consideración del 
orden del día entrando así a la discusión particular, en 
la cual tendremos oportunidad de controvertir con toda 
la amplitud necesaria los puntos que mctivan este de, 
sencuentro en cuanto a la redacción de los artículos. 


Entiendo, señor Presidente, que éste sería el trámi. 
te conveniente, porque además de integrar hoy la Su- 
prema Corte de Justicia y el Tribunal de lo Contencio- 
so Administrativo, podríamos tener la suerte de dotar a 
la Asamblea General de un Reglamento moderno y acor, 
de a los tiempos que corren, sustituyendo de este mo- 
do al vetusto Reglamento que nos rige, 


8) DESIGNACION DE LA TOTALIDAD 
DE LOS MIEMBROS DE LA SUPREMA 
CORTE DE JUSTICIA Y DEL TRIBUNAL 
DE LO CONTENCIOSO ADMINISTRATIVO 
(Artículo 236 de la Constitución 
de la República) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Señores legisladores: en 
estos momentos, la Mesa va a dar Cuenta del resultado 
de la votación referente a la integración de la Suprema 
Corte de Justicia y del Tribunal de lo Contencioso Ad- 
ministrativo. 


SEÑOR SECRETARIO (Dn, Farachio). — Para inte- 
grar la Suprema Corte de Justicia han sufragado 125 
señores legisladores por los doctores Rafael Addiego Bru. 
no, Jacinta Balbela de Delgue, Nelson García Otero, Nel, 
son Nicoliello y Armando Tommasino. 


Para integrar el Tribunal de lo Centencioso Admi- 
nistrativo han sufragado 117 señores legisladores por los 
doctores Manuel Díaz Romeu, José Roberto Figueroa, 
José Julio Folle, Luis Alberto Galagorri y Luis Alberto 
Torello. 


SEÑOR DAVEREDE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para dejar una constancia 
tiene la palabra el señor legislador. 


SEÑOR DAVEREDE. — Señor Presidente, señores le- 
gisladores: hemos votado los candidatos que se habían 
propuesto a esta Asamblea General para integrar la Su, 
prema Corte de Justicia y el Tribunal de lo Contencio- 
so Administrativo. 


Nos place señalar que no hay ninguna observación 
—todo lo contrario— con relación a las personas que 
van a integrar estos dos importantes organismos del 
Estado. Creemos que se ha dado un paso adelante muy 
importante en la institucionalización del país. Entende- 
mos que es correcto el camino por el que estamos tran- 
sitando y ojalá que con este acto contribuyamos tam. 
bién a un hito más de esa pacificación nacional que 
todos deseamos. 


Sin embargo, señor Presidente, deseo señalar que la 
Unión Cívica mantiene y reitera Su Posición inicial, que 
ha sido sostenida tanto en la Comisión especial desig- 
nada por esta Asamblea para considerar este tema co- 
mo en esta propia Sala. Indicamos muchas veces en la 
Comisión, y lo relteramos en la Asamblea General, que 
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éste era un asunto político que debía resolverse con el 
mismo criterio. En este sentido, los hechos nos están 
dando la razón. No valieron doctrinas o tesis muy ilus" 
tradas que se han vertido en el correr de la discusión 
del tema en esta Sala porque, en definitiva, cuando 
existen otros intereses en juego —en este caso los ha, 
bía— no vale toda la jurisdicidad y los elementos doc- 
trinarios que se puedan usar para cambiar el curso de 
los acontecimientos. Por suerte, los hechos han tenido 
un curso recto y exacto que nos ha llevado, en defini- 
tiva, a buen puerto. 


Por todos estos motivos hemos dado nuestro voto y 
nos alegramos de que estos Magistrados integren la Su. 
prema Corte de Justicia y el Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo. 


SEÑOR BATALLA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador, para dejar una constancia de acuerdo con el 


artículo 92 del Reglamento. 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: voy a Co- 
menzar mi exposición leyendo una declaración del Ple- 
nario Nacional del Frente Amplio, que por unanimidad 
resolvió: “El Plenario Nacional, atento a la importancia 
de continuar el proceso de reinstitucionalización de la 
República, desmontando a la vez estructuras que Tes- 
pondieron a la dictadura; 


Atento a la urgencia de reorganizar y Poner en mar- 
cha un Poder Judicial independiente, resuelve por una- 
-nimidad: 

1) Aprobar el informe brindado por el senador 
Hugo Batalla, 


2) Recomendar a los encargados de la negociación 
realizar todos los esfuerzos necesarios para tra- 
tar de obtener el retiro de los nombres de los 
actuales integrantes de la Suprema Corte de 
Justicia y del Tribunal de lo Contencioso Admi- 
nistrativo de la nómina de candidatos a inte. 
grar dichos organismos. 


3) Para el caso de que no se obtenga total o par. 
cialmente el resultado deseado, mandatar a Sus 
legisladores para expresa: públicamente en la 
Asamblea General sus reservas a las designacio”- 
nes de las personas indicadas, explicando preci, 
samente los fundamentos de su voto afirmativo”. 


Señor Presidente: la Asamblea General cumple hoy 
con una obligación postergada. El 15 de febrero asumió 
sus funciones una Asamblea General electa por el voto 
del pueblo. El 1% de marzo es el Poder Ejecutivo el que 
asume sus funciones. Hoy, nosotros estamos cumpliendo 
con nuestra obligación de designar la cúspide de un 
Poder Judicial independiente. 


La exigencia constitucional de dos tercios de com. 
ponentes de la Asamblea General obliga, sin duda al- 
guna, a que exista un acuerdo político. La integración 
de los órganos que hoy nosotros procedimos a aprobar, 
no responde a la voluntad individual de un partido o 
de un sector sino, naturalmente, al acuerdo entre todos 
los integrantes de este Cuerpo. 


Nosotros reiteramos el criterio sustentado en la Se, 
sión de la Asamblea General en la que sostuvimos la 
necesidad de renovar totalmente la Suprema Corte de 
Justicia y el Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 
Lo que en aquel momento señalamos hoy lo ratifica. 
mos. La integración de estos dos Cuerpos, repito, es el 
resultado de un acuerdo político. La votamios afirmati- 
vamente, porque incorporamos a la Suprema Corte de 
Justicia a cuatro personas de larga y fecunda trayecto, 
ria en el Poder Judicial: dos de ellos son Ministros que 
tienen su venia otorgada por el Senado, es decir, son 
anteriores al golpe de Estado; uno, fue destituido y se 
trata de un viejo magistrado, el primero y más antiguo 
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de los integrantes de los Tribunales de Apelaciones, y 
el otro fue compelido a renunciar por la arbitrariedad 
del régimen. i ] 


En el Tribunal de lo Contencioso Administrativo en- 
contramos a tres Jueces de larga y fecunda labor en la 
Magistratura y a un hombre que anteriormente Ocupó 
un cargo de Procurador del Estado, especialista en lo 
Contencioso Administrativo, con una larga y profícua 
labor en esta materia, 


En esos ocho hombres, señor Presidente, está fun- 
dada nuestra esperanza. Sabemos que hoy constituimos 
un Poder Judicial independiente. En política, no se hace 
lo que se puede ni lo que se quiere, sino lo que se debe. 
Y hemos entendido que era nuestra obligación, como 
fuerza política, brindar el máximo respaldo a un Poder 
Judicial que hoy agrega, a la libertad que le Ofrece el 
régimen democrático, la justicia que en él debe imperar. 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra para dejar 
una constancia sobre la votación. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. ' 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: en nombre 
del Partido Nacional, quiero manifestar que este es un 
día histórico en los anales de la República. 


Luego de once años de una dictadura que arrasó con 
todas las tradiciones y con los mejores valores consus, 
tanciados con la historia nacional se restablece en Su 
integridad la independencia del Poder Judicial que, como 
esos otros valores, había sido también desconocida y es- 
carnecida por el régimien de faeto, 


Como se ha dicho en Sala, es obvio que ningún par- 
tido político ha hecho lo que quería, Sino que con espí. 
ritu patriótico y en el marco de un imprescindible acuer- 
do político, se ha hecho lo que se debía hacer, es decir, 
preservar ante todo a la República del riesgo de un en” 
írentamiento institucional y de un choque de poderes 
que podría afectar la .tan trabajosamente rescatada es. 
tabilidad institucional y la vigencia de la Constitución 
de la República. 


En el marco de ese acuerdo político, el Partido Na- 
cional ha dado su voto, por razones de disciplina parti- 
daria, a los diez Ministros que acaban de ser investidos 
como titulares de la Suprema Corte de Justicia y del 
Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 


Luego de las largas exposiciones realizadas por los 
señorez legisladores García Costa, Ríos y quien habla 
en nombre de nuestro partido, cuestionando la designa. 
ción anterior de dos de esos Ministros — realizada en 
forma inconstitucional-— no se precisa ningún tipo de 
razonamiento para comprender que si de nuestra volun- 
tad dependiera, no hubiéramos votado su nompbramien- 
to. Por supuesto que lo hemos hecho con la más absoluta 
convicción y con el mayor entusiasmo por'los otros ocho 
Ministros investidos a cuya trayectoria se ha referido 
sucintamente el señor legislador Batalla, con palabras 
que recogemos y hatemios nuestras, señalando que es 
un acto de estricta justicia que enaltece al Parlamento 
nacional, designar para integrar los cargos de Minis, 
tros de la Suprema Corte de Justicia a dos Magistrados, 
que no sólo habían sido postergados por la dictadura, 
sino que uno de ellos, el Ministro más antiguo de los 

- Tribunales de Apelaciones, el doctor García Otero, que 
ejercía ese cargo desde el año 1966, había sido destituido 
sin razón alguna en el año 1978, y el doctor Nicoliello, 
Juez Letrado entonces compelido también a renunciar 
por la dictadura, Designamos también a los dos Minis. 
tros más antiguos en ejercicio de los Tribunales de Ape” 
laciones, postergados injustamente, una y otra vez, por 
el régimen de facto; me refiero al doctor Armando To,, 
mmasino y a la doctora Jacinta Balbela de Delgue. Tam. 
bién es exacto que en el Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo designamos a dignísimos magistrados, 
tres de los cuales han realizado una larga y honrosa 
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«Carrera en la Magistratura: los doctores Torello, Gala- 
gorri y Díaz Romeu. Asimismo, nos sentimos muy satis, 
fechos de elevar a ese cargo al ex procurador del Es- 
tado en lo Contencioso Administrativo, al doctor Figue- 
roa, que —es preciso decirlo, porque es la verdad— se 
jubiló de ese cargo por no querer aceptar más las pre- 
siones del gobierno de facto. Se trata de un magistrado 
que había honrado su cargo con una trayectoria digní- 
sima y que había orientado la jurisprudencia del Tri- 
bunal de lo Contencioso Administrativo, como especia, 
lista que es en la materia, como se señaló con justicia. 


/ 
Termino, señor Presidente, diciendo que hoy es un 
día feliz —así lo considero — para la República. AsI 
cemo el 15 de febrero significó un día de gloria para el 
Parlamento nacional al volverse a instalar la Asamblea 
General luego de once años de oscurantismo, hoy es un 
día de gloria para el Poder Judicial al volverse a nom- 
brar a los Ministros de la Suprema Corte de Justicia y 
del Tribunal de lo Contecioso Administrativo, como siem- 
pre debió ser, por el único órgano competente para ha. 
. cerlo, esto es, por esta Asamblea General. 


No quiero finalizar mis palabras sin hacer una refe- 
rencia que no tiene sentido polémico ni ánimo de oca- 
sionar un debate. 


He oído decir que se han dejado de lado razones de 
juridicidad para actuar de esta manera en el marco de 
un entendimiento patriótico. Se ha actuado en el marco 
de un entendimiento patriótico, sí, pero creo que es el 
momento menos oportuno —cuando los Ministros de la 
Suprema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Conten. 
cioso Administrativo recientemente investidos — nos es- 
tán oyendo para decir que hemos dejado de lado razo- 
nes de juridicidad. No; todos los partidos han actuado 
siguiendo las razones de juridicidad que en su leal sa, 
ber y entender debían hacer valer. 


Hoy, en el preciso momento en que van a prestar 
juramento los nuevos Ministros de la Suprema Corte 
de Justicia y del Tribunal de lo Contencioso Adminis- 
trativo, quiero recordar, parodiándola, aquella frase de 
los soldados de César, porque nuestro culto al imperio 
del derecho y de la justicia, es mucho más elevado que 
el de ellos: “Ave jus, ave justitia morituri te salutiamus”. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Señor Presidente: com- 
plementando la exposición que en nombre del Partido 
Nacional ha realizado el señor legislador Aguirre, muy 
poco tenemos que agregar a la congratulación que todos 
eXpresamos al ver que, finalmente, el Poder Judicial de 
la República se integra al proceso de institucionalización 
democrática al que todos aspiramos. Se trata de algo 
que era sumamente imperioso y necesario. La mentable- 
mente, se ha tardado demasiado, quizá en desmedro del 
propio Poder Judicial, 


Cuando originariamente se trató esto, recuerdo que 
el señor Presidente puso a consideración tres renuncias. 
Hoy estamos considerando diez designaciones con lo cual 
se alcanza pertectamente el objetivo buscado de la re- 
novación integral. Inclusive si se reiteran nombres con 
relación a los anteriores titulares, no es por validez de 
lo anterior, sino porque este Cuerpo soberano la otorga 
ahora. Y vale la pena señalar lo que como es notorio, 
no van con nuestra propuesta aunque sí con nuestro 
consentimiento. 


Renovado así el Poder Judicial, cumplido el expreso 
miandato constitucional, podemos decir que hoy, final. 
mente, los tres poderes del Estado y otros organismos 
superiores en los que el pueblo ha confiado su destino, 
están integrados democráticamente. Y eso significa mu- 
cho para todos y, en particular, para este Cuerpo, que 
fue responsable de tal actitud. 


Muchas gracias. 
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SEÑOR JAURENA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR JAURENA. — Con el voto que acaba de emi- 
tir cada uno de los integrantes de la Asampblea Gene. 
ral, este Alto Cuerpo de la República, este Poder del 
Estado, ha hablado después de un siglo de silencio, por- 
que cada uno de estos años que acaban de transcurrir 
valió por muchos más. 


Quiero dejar una simple constancia, 

, En una circunstancia muy honrosa para mí, un gran 
juez que ha tenido este país, el doctor Francisco Ga- 
marra, me regaló un discurso pronunciado por él en 
octubre de 1944 en el Colegio de Abogados, acerca de 
los jueces, de su vocación, de su formación y del arte 
de juzgar, que merecería ser esculpido en la rota viva 
de los tiempos. He seleccionado tres párrafos a los que 
voy a dar lectura. 


“La primera preocupación de un tirano es extinguir - 


"a los hombres de derecho. La primera preocupación de 


las sociedades cuando reaccionan, es restablecerlos. Por 
eso, la escuela que los forme ha de persuadirlos de la 
incomparable gravedad de su misión privada y pública.” 


Se agregaba después: “En la época de las tribus gue. 
rreras, la función de juzgar se hallaba en manos del. 
jefe porque toda la sociedad estaba organizada para la 
guerra. La Justicia dependía de la fuerza. Los años no 
han pasado en vano y, ahora, la fuerza depende de la 
Justicia. Antes el juez era la- fuerza; ahora el juez es 
el derecho. Y como en el pensamiento de Rivadavía, es 
el derecho y no quiere ser la fuerza. Más aún: es el 
derecho y no quiere descender a ser la fuerza. Su misión 
es más alta y se apoya en los valores morales, en la 
dignidad con que cumple su función, en el respeto que 
despierta, en una palabra: en el estilo de su vida.” 


Siempre refiriéndose a los jueces, decía más ade- 
lante: “sencillez democrática, trabajo silencioso, estudio 
constante, honradez, carácter y una rígida moral presi- 
diéndolo todo. Eso es lo primero. Los éxitos vendrán o 
no vendrán. Pero, si se llega a la cumbre, que ello sea 
con la dignidad intacta que llegar sin dignidad, no es 
Negar”. 


Termino, señor Presidente, recordando la frase de 
un político eminente de este país, el doctor Javier Ba, 
rrios Amorín: “Queremos jueces con la toga impoluta; 
queremos un ejército con las armas al servicio del de. 
recho”. 


(Apoyados) 
SEÑOR RICALDONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para dejar una constancia, 
tiene la palabra el señor legislador. 


SEÑOR RICALDONI. — Muy brevemente, señor Pre- 
sidente. 


En nombre del Partido Colorado, digo que habrá 
tiempo, naturalmente, para hacer la disección política 
o jurídica de todo el tránsito que ha llevado a este acto 
del día de hoy. A todos nos embarga una profunda emo, 
ción porque todos, de una forma u otra, dentro de este 
Parlamento, somos hombres de derecho, 


Este acto es, sí, el resultado de un acuerdo político. 
gero, su sentillez republicana no puede ocultar la tras. 
«sendencia que tiene, ya que significa la normalización 
del Poder Judicial, como antes lo fue la de los otros 
poderes del Estado. Hemos votado en esta sesión de la 
Asamblea General del día de hoy convencidos de lo que 
hemos hecho, porque entendemos que esto recoge el sen- 
timiento de todos los partidos políticos aquí represen, 
tados. Hemos votado como lo hemos hecho, porque cree- 
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mos gue de esta forma se demuestra, una vez más, que 
en las grandes cuestiones que tienen que ver Con la 
democratización del país siempre hay en este Parlamento 
un punto que combina la sabiduría con la sensatez y 
la tolerancia. 


Hemos votado en esta forma, señor Presidente, por- 
que pensamos que hemos puesto en condiciones de fun. 
cionamiento a los órganos jurisdiccionales de mayor je. 
rarquía constitucional del país. Lo hemos hecho porque 
esto pone en evidencia, claramente, que en el Parlamen- 
to dempocrático actual todos sabemos que no hay demo, 
cracia sin estado de derecho: que no hay estado derecho 
sin una justicia electa por la soberanía. 


Por último y en suma, señor Presidente, lo hemos 


hecho porque. entendemos que ésta es la contribución 
del Parlamento actual al afianzamiento de una justicia 
* que la queremos digna pero también independiente y 
democrática. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Señores legisladores: están 
en la Casa quienes han sido designados Ministros de la 
Suprema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Conten- 
cioso Administrativo. Quizás esté también en la Casa 
—mno tengo seguridad de ello — el doctor Edenes Mallo, 
representante de la última Suprema Corte de Justicia 
nombrada por esta Asamblea General. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


—Invito a los señores legisladores Ricaldoni, Agui- 
rre, Senatore, Cantón, Ríos, Ciganda y Daverede a tras, 
ladarse hasta la Presidencia de la Cámara de Senadores 
donde están los señores Ministros recientemente desig- 
nados, a fin de hacerlos concurrir a Sala. Si estuviese 
allí también el doctor Mallo, haríamos lo propio con él. 


Se interrumpe la sesión por algunos minutos, a fin 
de que la delegación designada cumpla con el cometido 
enunciado. 


(Así se hace) 


9) JURAMENTO DE LOS NUEVOS MINISTROS 
DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 
Y DEL TRIBUNAL DE LO 
CONTENCIOSO ADMINISTRATIVO 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Asamblea General con, 
tinúa la sesión. 


(Entran a Sala los doctores Rafael Addiego Bruno, 
Jacinta Balbela de Delgue, Nelson García Otero, Nelson 
Nicoliello, Armando Tommasino, Manuel Díaz Romeu, 
José Roberto Figueroa, José Julio Folle, Luis Alberto 
Galagorri y Luis Alberto Torello) 


—-Doctor Rafael Addiego Bruno, la Asamblea Gene- 
ral lo ha designado a usted Ministro de la Suprema Cor- 
te de Justicia. 


Lo invito a prestar el juramento de estilo, 


SEÑOR ADDIEGO BRUNO, —. Yo, Rafael Addiego 
Bruno, me comprometo por mi honor a desempeñar leal, 
mente el cargo que se mie ha Confiado y a guardar y 
defender la Constitución de la República. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Doctora Jacinta Balbela de 
Delgue, la Asamblea General la ha designado a usted 
Ministra de la Suprema Corte de Justicia. 


La invito a prestar el juramento de estilo. 


SEÑORA BALBELA DE DELGUE. — Yo, Jacinta Bal 
bela de Delgue, me comprometo por mi honor a desem- 
* peñar lealmente el cargo que se me ha confiado y a 
guardar y defender la Constitución de la República, 
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(Aplausos en la Sala y en la barra) e 


SEÑOR PRESIDENTE. — Doctor Nelson García Ote- 
ro, la Asamblea General lo ha designado a usted Ministro 
de la Supréma Corte de Justicia. 


Lo invito a prestar el juramento de estilo, 


SEÑOR GARCIA OTERO. — Yo, Nelson García Ote- 
ro, me comprometo por mi honor a desempeñar leal. 
mente el cargo que se me ha confiado y a guardar y de. 
fender la Constitución de la República. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Doctor Nelson Nicoliello, 
la Asamblea General lo ha designado a usted Ministro. 
de la Suprema Corte de Justicia. ; 


Lo invito a prestar el juramento de estilo, 


SEÑOR NICOLIELLO. — Yo, Nelson Nicoliello, me 
comprometo por mi honor a desempeñar lealmente el 
cargo que se me ha confiado y a guardar y defender 
la Constitución de la República. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE, — Doctor Armando Tommasi, 
no, la Asamblea General lo ha designado a usted Mi. 
nistro de la Suprema Corte de Justicia, 


Lo invito a prestar el juramento de estilo. 


SEÑOR TOMMASINO. — Yo, Armando Tommasino, 
me comprometo por mi honor a desepeñar lealmente el 
cargo que se me ha confiado y a guardar y defender la 
Constitución de la República, 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Doctor Manuel Díaz.Ro- 
meu, la Asamblea General lo ha designado a usted Mi 
nistro del Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 


Lo invito a prestar el juramento de estilo. 


SEÑOR DIAZ ROMEU. — Yo, Manuel Díaz Rombieu, 
me comprometo por mi honor a desempeñar lealmente 
el cargo que se me ha confiado y a guardar y defender 
la Constitución de la República. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Doctor José Roberto Fi. 
gueroa, la Asamblea General lo ha designado a usted 
Ministro del Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 


Lo invito a prestar el juramento de estilo. 


SEÑOR FIGUEROA. — Yo, José Roberto Figueroa, 
me comprometo por mi honor a desempeñar lealmente 
el cargo que se me ha confiado y a guardar y defender 
la Constitución de la República. 


(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Doctor José Julio Folle, 
la Asamblea General lo ha designado a usted Ministro 
del Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 

Lo invito a prestar el juramento de estilo. 


SEÑOR FOLLE, — Yo, José Julio Folle, me compro” 
meto por mi honor a desempeñar lealmente el cargo 
que se me ha confiado y a guardar y defender la Cons" 
titución de la República. 


(Aplausos) 
SEÑOR PRESIDENTE. -— Doctor Luis Alberto. Ga- 


lagorri, la Asamblea General lo ha designado a usted 
Ministro del Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 


15 de mayo de 1985 


Lo invito a prestar el juramento de estilo. 


_ SEÑOR GALAGORRI. — Yo, Luis Alberto Galago- 
rri, me comprometo por mi honor a desempeñar leal- 
mente el cargo que se me ha confiado y a guardar y 
defender la Constitución de la República. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Doctor Luis Alberto To- 
rello, la Asamblea General lo ha designado a usted Mi- 
nistro del Tribunal de lo Contencioso Administrativo. 


Lo invito a prestar el juramento de estilo. 


SEÑOR TORELLO. — Yo, Luis Alberto Torello, me 
comprometo por mi honor a desempeñar lealmente el 
cargo que se me ha confiado y a guardar y defender 
la Constitución de la República. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Queda terminada esta pri- 
mera parte de la sesión de la Asamblea General. 


Agradecemos la presencia de los señores Ministros 
de la Suprema Corte de Justicia y del Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo. 


Se interrumpe la sesión por algunos minutos. 


10) REFORMA DEL REGLAMENTO 
DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa la sesión. 
SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Voy a repetir una vez 
más, en la forma más breve posible para no resultar te- 
dioso, que este proyecto de Reglamento que se propone 
hoy a la Asamblea General viene precedido, en primer 
lugar, por una decisión política de la época previa a 
la constitución de este Parlamento, cuando las reunio- 
nes se realizaban provisoriamente en el Hotel Columbia, 
donde todos los sectores parlamentarios resolvieron nom- 
brar una Comisión que estudiara los nuevos Reglamen- 
tos que regirían para el Senado de la República y para 
la Asamblea General. 


El Senado ya aprobó el proyecto de Reglamento que 
le fuera sometido a su análisis. Ahora estamos conside- 
rando el de la Asamblea General. Todos estuvimos con- 
testes en afirmar en aquel momento —hubo opinión uná- 
nime y no existió reparo de ningún sector partidario— 
de que era necesario modificar el Reglamento de la Asam- 
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blea General adaptándolo, sin mengua del derecho legí- 
timo de todos los legisladores a expresarse con la ma- 
yor libertad posible, sobre todo teniendo en cuenta que 
el actual es un Reglamento antiguo, muy obsoleto y 
que no se ciñe a las nuevas exigencias de la vida par- 
lamentaria. Pienso que todos tenemos la necesidad de 
tratar de armonizar el justo derecho a la expresión de 
la palabfa, así como la legítima obligación de que éste 
sea un Parlamento eficaz en el cumplimiento de sus 
cometidos. 


Hago esta reflexión para hacer conocer que en ge- 
neral existe opinión unánime -—la hubo y creo que si- 
gue habiéndola— de todos los partidos, en el sentido 
de modificar el Reglamento. Esto justificaría la moción 
formulada al principio de la sesión por mi compañero 
de bancada, el señor legislador Cigliuti, para que la Asam- 
blea General vote de inmediato 'la aprobación en general 
del proyecto. Esto significa decir que se está de acuer- 
do con que exista un nuevo Reglamento, para luego en” 
trar a discutir el articulado del proyecto. 


Adhiero, también, a este mecanismo de votación y 
de tratamiento que fue el mismo que se empleó en el 
Senado. O sea, tratarlo por capítulos y cuando en al- 
guno de ellos exista un artículo que merezca alguna 
observación, se discutirá sobre el mismo, se buscará ál- 
guna fórmula sustitutiva y si no hay observaciones que 
hacerle, se votarán de una sola vez todos los artículos. 


De manera que hago mía la moción formulada por 
el señor legislador Cigliuti en el sentido de que se vote 
primero en general y que luego en la discusión particu- 
lar se vote por capítulos. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase una moción presen- 
tada a la Mesa. 


(Se lee:) 
“Varios señores Legisladores mocionan para que se 


vote por capítulos el Reglamento de la Asamble Gene- 
ral en discusión”. 


11) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — No habiendo número para 
votar, queda automáticamente levantada la sesión. 


(Es la hora 20 y 17 minutos) 


Dr. ENRIQUE TARIGO 
Presidente 


Dn. MARIO FARACHIO 
Dr. HECTOR CLAVIJO 
Secretarios 


Dn. Freddy A. Massimino 
Encargado del Cuerpo de Taquígrafos del Senado. 
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